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En la noche del23 de diciembre de 1975, el EJERCITO REVOLUCIONARIO 
DEL PU~BLO atacó el Ba~llón.de Anenales 601 " Domingo Viejobueno" en la 
localidad de Monte Chingolo. . 
El objetivo de tan importante opéración militar era la recuperación de 13 toneladas 
de armamento para fortalecer.las unidad~'guerriUeras urbanas y rurales. 
La imposibilidad-de éoncretar el objetivo de la acción se debió a que el Ejército 
Enemigo estaba prevenido y esperando nuestro auque con tropas reforzadas y de las 
tres armas;. dotadas de armamento pesado y liviano, carriers; tanques,_ aviones., 
helicópteros, etc. . 
A pesar de su inferioridad en hombres y armamentos, los_combatientes y oficiales 
del ERP se ~tieron -.con. un heroísmo sin par, cayendo muertos en combate o 
~riormente fusilados por el enemigo alrededor de 50 compafteros. los 
compaf\eros que pudieron retirane lo hicieron gracias a su elevada moral de combate 
y al incondicional 8P9yo de los pobladores de las villas y barrios aledaf\os al · 
cuartel. 

Son múltiples las dempsbacioneÍ de heroismo, puestas de manifiesto por los 
combatien._ de nuestro ERP y los miembr01 de nuestro Pwtido. Esta tradición 
hwoica -base de nuestra combatividad revolucionaria- escrita con la s8ngre de Luis 
PUjals,-los Héroes de Trelew, Roldán y Armtlo, los Héroes de eataman:a.,.los héroes 
de FIOIWlCio Varela, los caido! de nuestra gloriosa Compaiifade Monte RAMON ROSA 
JIMENEZ y las decenas de ~.>mbatient'es que ha1 dada SU' vid8 por la revoluci6n, tiene' 
en MONTE CHINGOLO una nueva bandera. .· 
Una bandera que es un compromiso: el compromiso de contin_uar su lucha, de 
reemplazarlos, de tomar sus fusiles, con er of11!J1Qdasaber c¡ue.qu._ Mtas Jo 
empuftaron murieron gritando: 

lA VENCER O MORIR POR LA ARGENTINAI 

. Son múltiples también las demostraciones de cariño y respeto expresadas por los 
pobladores y vecinos de las villas aledañas al cuartel, que brindaron a nuestros 
combatientes, sanos y heridos, todo tipo de ayuda y colaboración y mediante la cual 
pudieron salir de la zona de operaciones y escapar del brutal salvajismo del enemigo. 
Los siguientes relatos llegados a nuestra Redacción de letra y puño de nuestrós 
combatientes son algunos de los tantos eje11Jplos de los actos de heroísmo y del amor 
de nuestro pueblo por su EJERCITO GUERRILLERO; 

' . ' 
IGLORIA.A LOS HEROES DE IIONTE CHII\IG()LOI 

:1 



Relatos la 
\ 

.. SI EN EL ~EDIO DEL COMBA'TE LA MUERTE NOS SORPRENDE BIENVENIDA SEA,." 

'CJIE'. 

1 23 de diciembre. · 
, Para .todos era alao aai como el 

1 

día 'D'. Ibamoa a ueatar un 
fuerte aolpe al enemigo. 

1 Recuperaríamos 13 tonelada 
' de armamento para el pueblo •. 

Una acción sin precedentes_ 
en nuestro país y quizás en 
América Latina. La casa de 
concentración era una sola 
somisa y un solo objetivo: 

: VENCER O MORIR. 
Fuimos saliendo de la casa en 
grupos hacia el hotel alojamiento, 
donde conseguiríamos 
vehículos y nos concentraríamos 
1 S minut os antes dé ir al 
cuartel. Llegamos al hotel 
en la última tanda. 
lbamos cantando la mucha 
del ERP para nosotros 
mismos. En el hotel nos 

' ubicamos cada grupo en 
sus vehículos. Arrancó 1a 
caravana. La Unidad G'PEREZ 
del ERP-..se dirigía hacia el 
objetivo. A S o 6 cuadras 
comenzamOs a cantar la mucha. 
Cuando estuvimos a SO mts. 
del porton (veníamos en el 
sexto vehículo) escuchamos 
las primeras ráfagas. Bajo 
intenso fuego enemigo, entramos 
decididamente al cuartel y 
tomamos por el camino que 
estaba preestablecido. 
En los otros grupos, apenas 
entramos, ya había varios 
compañeros muertos y 

· heridos. Nos tiraban con 
' ametralladoras pesadas y F AL 
· desde todos lados. Era · . 
evidente que nos estiban 
esperando. Llegamos . 
hasta la Compañía de Servicios. 
Nosotros teníamos como 
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objeU.o el Casino de Suboficiales 
pero no pudúnos seguir 
adelante pues había dos . 
carriers que nos recibieron 
con una lluvia de balas. 
Ademú desde la torre de 
obse"ación que dom.inaba 
todo el cuartel, nos tiraban 
~on ametralladoras pesadas. 
Bajamos de los autos y 
disparamos contra las 
ventanas de la Compañía de 
S~cios donde había· varios 
millcos apostados. Como yo 
estaba al mando del grupo di 
la orden de subir a los vebiculos 
otra vez y tratar de pasar por 
otro lado. No lo logramos por 
el intenso fuego enemigo. 
Volvimos al mismo lugar 
anterior y nos 
P.,apetamps. Á ea..um ·i 
tení.mos ja 4 berWiaL A 
pesar de ello tod01 li-
guieron combatiendo. Disparo 
a las ventanal y bajo a dos 
milicos., los demú escapan. 
El grupo de la Compañía 
de Servicios, había quedado 
sin mando pues habían 

aJE/ITA UN COIII'AIIERO 

herido gravemente al jefe y 
matado a otro compañero 
por lo que abandono mi 
parapeto (un montículo de 
tierra) y me hago cargo 
también de ese grupo. 
Me meto en lplA zanja y 
disparo a la torre jde 
obse"ación. Al tercer tiro · 
dejó de disparar por 
20 minutos. V amos hacia una 
puerta trasera del ~cio y 
con otro compañero la abrimos 
a balazos. Era la caldera. 
Metemoa allí a los heridos. 
Doy la orden de aqazar a 
los compañeros del ara~ 
Suboficiales. Todos lo haéa 
(aún los heridos). Al1i matan 
a Teresa. Una nz qne los 
heridos estab~ a resguardo 
fuimos hacia el costado del 
edificio. Al1i Ti 4 o S 
cotimbu desannados salir de la 
Guardia Central, que estaba 
a 30 metros y escapar hacia 
un carrier que se los Uevó. 11 
Otro .millco salió corriendo 
para el otro lado, disp~o 
aa FAL,contra nosotros. La 

Ya era oscuro cuando rompiendo la ligustrina y el 

alambrado logre salir del cuartel. Me dirigl hacia la villa. 

Los helicópteros la sobrevolaban disparando donde 

iluminaban indiscriminadamente. Yo caminé un rato 
por fa calle, en ese momento se me acerr:6. un vecino, Y me dijo . 

muchacho lqué le pasa? (yo ten la la camisa rota Y 
ensangrentada). Le contesté "Mire, yo soy del ERP Y vengo del · 

.copamiento de/Batallón 601". "Pero Ud_. no puede seguir 

caminandp asi por la calle", me dfjD y me llevó nJpido a su casa. · 

Ahi me d~o ropa para que me cambiara y una cama para 

que descansara. 1 

Me tire pero no podía dormir, pensaba en los compalferos que_ 
hablan quedado en el cuartel, en los heridos y en los caídos. 
Ya tarde, cuando ya habla IIUe/to el silencio, de repente 
escuché unas nJfagas. Ahí p~, los están fusilando a los 

que están heridos o detenidos. 
Durante todo el día siguiente me tuvieron en la casa, 

i tomaban mate en la puerta parB cuidarme, de que no hubitlrB 
ningún,proc«<liniento. Cuando anocheció me dijeron que 
oodfa ya fB/ir que SÍ'fJf'fÑB'fa me acompMIIIban ,_,.la rufa 

· .. ~les~!~ preferf salir solo • . 

• 

-
Teniente Mariana me Jlltói 
"Tirale flaco". 

· Cuando terminó de decirlo el 
millco ya estaba muerto. Veó al 
compaftero Tony, caer 
acribillado y aritar " ¡VIVA 
LA REVOLUCION! 
En ese momento el Teniente F 
que estaba al mando del grupo 
de Guardia Cen1ral, me 
pide que le nevemos munJ.::iones 
y granadas pues dentro del 
edificio (los compañeros 
estaban en un recodo en la 
parte trasera) los milicos 
resistian. Cruza el compañero 
Manuel con 1 F AL y 
municiones. Deade el puesto 
de obeerTación banen todo el 
lupr. Manuel inteata 
cubrirme disperúldoles. pero 
apena lo hace le r~ 
con varia rifapa de ametralladora 
pesada. 
Cruzo yo con Ic. IMallillol y · \ 
las manos Uenas de granadas \ 
Me pican las balas alrededor 
Cruzan los demú comp~eros 
de a uno. Esübamo_s detru 
de la G~dia Central, en un 

1 
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COIIB4TE DE l'fJEIITE DE LA MMM Y 
DETEIICIOII DEL a..~RO HfJfMJ 
COLAUm 

El~ Mario foñnllba,.,.. del ,upo t* contenci61f. 
que debla tomar puente de La Noria, pM'a frliJ!Ir a,_ ti"'PPi. 
del Regimiento t delnfantiH'Ia con ll$iento IN} Palenno. 
Cu.OOo el grupo compueno por seis c~pa/ftlro$, al mando 

' de un teniente de nu..iro ERP ie acerca al pu,nte, los 
efectivos del ejkcito enemigo .que se dtllp~IIIMn en 12 
camiones- ya hablan traspuBno elpente encontrlm/0$8 
a300 metros dM mismo, sobf:e la provincia. Los 
compalferos sin titubear, cruzan el coche en que viajaba 
Mario er> !a ruta. comenzando a disparar sus annas provocando 
la detención de la columna. Mientras tanto el teniente en otro 
auto se dirige el encuentro de la columna y a_l pasar frente al 
~n IUT1J.ÍIIn.adentro una granada, al tiEmpo que 
~n-61 ~.en ~ banquina, mientras com/e{lzán a 'diipsnlr 
ÍSus annas. Asi planteado el combate, tres compañeros atacaban 
por el flanco derecho y tres por el frente. 

.·.: 

El objetivo estaba cumplido, los seis compañeros hablan 
inmó:iiizado a la columna del Regimiento 1. En estas · 
circunstancias, el teniénte se retira con los dos compalferos que 
lo secundaban. 

1· • 

· El compalfero Mario d,Bia orden a los dos compalleros que se . 
hallflban a su lado de retirarse, continuando el solo durante dos 
horas mas el hoúigamiento ala 'inmovilizada columna. 
A /liS 23 hOras, herido en una pillma se. retira, arrastdnd0t1t1200 
metros hasta una 'casa vacia en cuyo_patio permanece toda/a 

~-
1'41 amiii'IIICtlr es observado por unos Wléino., qw 
prestós le brindan ayuda. Cansado y casi exhiiUSto, • 

i habla entablillado la pierna con una mlidera atada con 
su t:amÍ$11. Pero un de/11tor avjsila IIIS fuerzas represi,. 
de la PrestNICiB del compalfero. Al/legar la po/lefa, un esbimi 
le apunta con su aiTIIItralladora para fusilarlo; en ptWtJnCia 
de todos los vecinos. El 'Negro' utilizando sus últitnllll fuerzas, 
descarga todo su odio hacia los asesinos gritllndo/es: 
"/ASESINOS/ máten,;e hijos de puta, el pueblo los 
condena/·~ '. 
Un oficial baj6 el calfo de la ametralladora de quien 
pretendió asesinarlo y dio la orden de cargarlo en una 
camioneta policial. Desde ese momento nada mb sabemos 
de nuestr.o querido Negro. Todas las gestiones judiciales 
dieron resultadlJ negativo, PERO TODO UN BARRIO ES 
TESTIGO DE SU DETENCION. 

· recodo. Alli había Jl1l colimba 
herido. Estaba tirado y 
Doraba .. · La tranquilizo y 
le digo que se quede boca 
abajo sin moverse, 
pues le dolía!la herida. 
Comenzaron a pasar los 
belicopteros artilladoe 
élisparando con MAG y trazadoras. 

' .. 
Desde la torre empiezan a 
tirar con baba explosivas. 
Les tiramos con F AL y 
Mauser. Púan variu ·nces y 
les se¡uimos tirando. 
Seguramente les damos porque 
eomienzÜ a puar mucho mu 
alto y máa lejos. En eae 
momento explotan~ 

de lú uCIXiute en una de 
las piezas de la Guardia
Central. Elpa ale _pm la . 
ven~ y come estibamoe 
en UD recodo, no se . 
esparce. AJiunoe compderol 
no quaatan y se cruzan a 
parapetane detru de una 
camioneta que estaba a 
unoe metroe, al deacubierto. AU 

rato Depron loe tanquea. 
Nos cañeneaion desde la 
P.laza de arm,as. Los milico. 
~ Jlna babitac:i(»a·. 
del edificio para delatar 
nuestra posición a los 
helicópteros. ADi lo 
veo al Sargento Tomás aliado 
del colimba, acariciándole 
Ja cabeza y tranquilidtrdolo. 
El Sargento Tomás tenía 
variOs balazos en el cuerpo. 
Unos minutos antes, 
desde adentro de la Guardia 
Central los milicos nos 
intiman a la rendici6n 
diciéndonos-que esübamos 
rÓdeadoe por la policía. El 
Saraen~o Tolilú muerto de 
risa, en,tre catcajadas, le 
contesta: ¡~ COMO 
TIE)IJILO! 
En tanto él Teniente· y ; lea 
pitaba: ¡Que vengan nomáa 
eao~..-.coe qué aquí eaü 
elERP! 
Lu palabras de Tomás 
provocaron aJpnaa solirilu 
entre nosotros. A'-pesar 
de loe compañeros muertos, 
los heridos y lo duro del 
combate,¡nu,.na moral ·era de 
hieuo. Lueao comenzamos a 
cruzar arrastrindonos hacia 
la Compañía de Servicios. 
Quedamos J . y yo. Pasa un 
helicóptero dóndonos. Le. 
disparo con el Mauser: 
Tie~bla en el aire y hace un 
(uerte ruido. Pueda que se 
venía abajo. Con düicultad, 
lentamente comienza· a 
tomar altura. Trato de cargar 
rápido el Ma\tler para tirarle 
otra ·vez. Cuando le voy a 
apu~tar desaparece de~ás de 
un edJficio. Cruzo hacia la 
Compañía de S~icios y entro 
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á la taldera. Alli h abía m.ú 
~ m•os _1 1 compañeros1 cui 
-.ros~-1-.o c.nul. 
La oom.-- Abrtana muere 
nlefoeameete al cubrir la 
retirada de J. En la caldera 
·esperamos la n~e y 
comenzamos a arrastrarnos 
hacia el alambrado. Senti una 
mezcla de tristeza y bronca, 
al n r que teníamo* que 
dejar a alaunos compañeros 
que'eataban heridos y no 
podían mov~. Pero eao se 
b'anBform.6 en OfJU]lo al 
escuchar que desd~ la caldera 
los heridos cantaban la 
marcha de nuestro ERP. 
Uegamos al garage del cuartel. 
Alli eramos 9 compañeros, 
6 de los cuales ~aban heridos. 
Aun asi saltamos un alambrado de 
3 metros y salimos al camino 
General Belpano. 
Nos eecondim.os en un montoa . 
de chatarra de autos pero ni 
bie!l Degamoe aparecen los 

· IIIGEIIIO IIEVOLIJCIOIIARIO 

helicópteros a baja altura con 
los reflectores·numinando todo. 
Penamos que nos habían nno, 
pero no, llipen de Jarao. Nos 
detenemoe un momento y . 
ordenamos 'el ¡rupo. La 
compañera M. con una herida 
en el tal6n, el fcompaftero t:1 
con varios disparos en lu 
rod.illa.s J . piernas, el compañero 
C. igual, el Sargento J. herido 
en el abdomen, el sargento D 
con un problema para apoyar 
el pie y sordo por la explosi6n 
de una armada y yo sin heridM 
pero también con dificnltad plift= 
oir. Comenzamos a alejanloe de la 
zona, al frente marchaba el •.. . 
Saqento D. transportando al 
compañero e, despuá yo Deftlldo 
a la compañera M. y al final el 
Saqento J. y T. 
Nos metimos en una villa. 
Todo estaba oscuro. A medida 
que nos interübamoa 
cómenzamÓ8<-.a tener 
a.ltacto coa los 

Hablan hOitiiJII(Io al Regimiento 7 de l nfanter la 
de La Plam. Con .u acci6n lo habían inmovl/iztldo. 
Solo 6 compalfflros ha6ían logrado ' 

que hBStllla marina movilizara sus aviones de 

guerra para ir én ayuda del Regimiento a't8Clldo. Las 

. _dfJ.fensas del regimiento segu•n di$pllf'Bndo sus armas 11 
' ciegas cuando el grupo de compaHeros se despiiiZIIba 

en dos autos por una r;uta interna. Pero tlpllniCe el 

imprevisto, una patrulla militar con tanquetas 

cortaba /11 ruta. Los autos frenan a 1{)() metros y se 

b4ja el compalfero responsable del grupo y le gri~ 
111 Capi tán que comanda a las fuerzas enemil}lls: 

Somos de Coordi,;aci6n Federal, 11ndamos persiguiendo 
guerrilleros. 

El Capi tán en un principio desconffa, le dice que 
apaguen las luces que van a ir a verif icar. El compalfero 
responsable le dice a los compalferos choferes que 
den vuelta l os coches silenciosamentt.·, mientrss le grita al 
oficial enemigo: "Si mata a uno de los mios ·se va a armar . , 

"''lllmos todos en la mifmll" .. Una vez dadoc vueltas los 

~~-~ 11 um¡,. de .f!HDs, ~ 1• onJM·'* . 
rwírllda, ante 'la MRJII•··• enermgo qu. no atina a 
~.perar un solo tiro. · 
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j,obladorea. Primero nos 
bldicaban hacia donde Ir y 

~ 

•te el pedido nuemo que 
no noe delatann respond ían 
que a loe mllicos no lot 
trapban o lbao .reaponcUan 
ofendidoe de cómo podíamoa 
,eDar eeo. Cuando los -
belicópteroa emi»euron a 
puar por arriba de la 'rilla e 
nominar Ju caDes, n01 
eacondiamos contra las 
paredes o los vecinos nos 
hacían entrar a sus casas. 

-·-
.,.. I'UEBLO LOS SAL W) 

F. juntos sus compalferos 
estaba en un grupo de 
contención en el camino 
Gral. Be/grano. Cuando 
avanzaban 1118 tropas del 

¡Regimiento 3 de Ls 
Tablllda, es herido por dos 
be/M. Se arrastró hasta la 

:caa de unos vecinos. Tratan 

de conseguir umt~~médico 

pero es imposible, 111 zona 

~.·encuentre copada por 
1 el enemigo. Entonces 
1 • 
llaman al hospital de 

Ouilmes pidiendo una 

11/nbuiPJcia. En la misma 
. aiTwiÍidado.a ese centro 
.s/$t1Jncilll, donde 
IUIIf/0 es detenido por 111 
policla. L os vecinos 

¡ no pudieron impellir su 
detención pero si 
consiguieron alvarle 111 
vida. 

••• 
G se hllllsbll eil otro grupo 
de COMinci6n. Es heric/11 en 
.el pecho por una bala de . 
grueso calibre. Lo. WJC/noc 
111 recogen, la 1/.v.n a 
UfJII c.a, 111 CUI'IIn, 1• cMn 
rDPIIIimpiá-y d intNO, 
consiguiendo -'ir de 111 
ZOfJII y reencontrll,. t;On 

IU (lltlpo. 
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JUSI 
GOMil 

Juan Manuel era un compañero nuevo en el 
Partido, y a pesar de su corta militancia reunía 
todas las condiciones que debe tener un 
militante profesional: empuje, sencillez, dinamismo, 
iniciativa, humildad,' fue justamente por estas 
características que se lo promovió a 
responsabilidades zonales a pesar de su corta 
militancia. 
Tomó la nueva responsabilidad con seriedad, 
entusiasmo y orgullo que todo militante 
siente al poder aportar más a la revolución 
y al Partido. A pesar de su falta de experiencia 
no se detenía ante las dificultades "siempre hay 
que ir para adelante" y nunca faltaba una sonrisa 
en sus labios. 
A pesar del corto tiempo que estuvimos con 
-el nos enseñó mucho y nos dejó un recuerdo 
imborrable, por su orígen obrero poseía todas 
las virtudes proletarias, amaba al pueblo, al 
Ejército, al Partido, a la Revolución, a los 
compañeros, buscando siempre los mejores 
ejemplos para imitarlos y superar-se dÍa a 
dia,· siempre decía "Les hablo a los compañeros· 
como lo hacía el Capitán Luis, lo imito porcue 
era un ejemplo". y aprendiste bien, a vos 
tampoco pudieron doblegarte a pesar de las 
brutales torturas y como el querido Capitán 
LIJIS moriste insultando al enemigo, vú:tima 
del odio criminal de las AAA. Te mataron 
cuandiJ recién empezabas a dar todo por la 
Revolución. 
JUAN MANUEL, tu compañera, tu hijita, tus 
compañeros, tu querido pueblo oor el que 
entregaste tu vida sentimos hoy un gran dolor, 
t;;ue nos hace ser más fuertes, más maduros, 
;;ue nos hace jurar que este nuevo crimen 
110 quedará imoune, r,ue tarde o temprano 
la justicia popular caerá sobre tus asesinos, 
porque hoy tu fusil ha sido recogido por 
el pueblo. 
Juan Manuel, como vos querías "seguimos 
run adelante, siempre para adelante" y te 
decimos todos con la voz ronca de dolor 
y bronca: 

iCOMPANERO JUAN MANUEL: 
HMTA LA VICTORIA SIEI!IIfiEI 

NORA tiA . 

MAHOUAHO 
Querida Clara: 

Es tan dificil despedirte, tan dificil poner en un papel todo lo 
que se siente con la desaparición de un compaíiero como vos, 
con tu calidad humana. Oeo que a nadie le ha quedado tan a la 
medida el seudónimo "CLARA" todas tus cosas eran claras, ru 
vida, tus definiciones, tu forma 'de amar, tus alegrías, tu presencia 
en la guerra, tu ejemplo, todo tan claro como tus hermosos ojos 
verdes que aunque endurecidos por el combate y la militancia, 
se permitlan razonables treguar de ternura, cada vez que alguna 
de tus hijas se miraba en ellos. SJbes flaquita no puedo recordarte 
con tristeza, aún cuando recién haya pasado el trago amargo de las 
lágrimas del primer momento, aún cuando recuerde tantos a1ios 
compartidos, desde los quince a1ios, en que te conoú Pero toda 
tu trayectoria tuvo que ver tanto con 1? y;"'~. que lo tuyo no puede 
unirse jamás a la derrota, porque tu ejemolo trasciende tu 
muerte y se transforma en vida y victoria en todos nosotros, en 
este hermoso pueblo que es tu deudo más cercano y que gracias a 
tanta sangre querida como la tuya va levtmtando despaciosameme 
su cabeza ha&ia el inexorable porvenir del socialismo. Fuiste un 
ejemplo de hombre nuevo, de mujer revolucionaria, oorque tu 
entrega no tuvo límites. Recuerdo como si fuera hoy cuando los 

' .. 

' 

dos iniciamos este duro y a la vez hermoso camino que es la 
militancia, la primera vez que viste una 45. La tomabas con dos dedos 
y la mirabas como si fuera imposible que vos oudieras manejar 
semejante máquina. Sólo ese fuego interior que nos muefle a 
superarnos, la con~iencia revolucionada. pudo hacer de tt1 

fragilidad de entonces tanta fi~za en ei ' ·' ·llbate. la Sargento 
CLARA ha caído, una sola bala terminó :.·,jn tu vida .o• o 110 

alcanzan todas las balas de/ enemigo para r!errotar t1i ( U ejemplo ni 
tus ideales, porque tu sola wesencia significa una afrenta para los 
burgueses que te hayan conocido, en vos no cuajaban ninguna de 
sus mentiras. Hoy tu sangre se liga a nuestra tierra, junto a nuestros 
mártires · itantos y t;rn queridos! · y reafirma nuestro compromiso 
de "VENCER O MORIR", e~·e nuemo grito dP. guerra con el que 
fuiste tan consecuente. Es duro tener r¡ue decirte adios, no contar 
mis con la ser~Jnidad de tu mirada victoriosa, esa chispa !. oe hO)' 
late en las pupilas de tus hijas. Gracias flaquita, graci;rs ;Jor tu 
entrega, por la devoción a tu pueblo, por tu (/!:(ciplina, por lo 
certero de tus críticas, por tu sonrisa, gracias por habernos enseliado 
tanto. Se que si pudieras leer esta c;rrta dirías: " ... es un poco 
sentiment;rl . .. ~per9 hay ocasioni!S en que la política se escribe 
con el corazón y lsta es una de ellas. iHasta la victoria siempre! 
cumpita, volveremos a encontrarnos en los cantos triunfales 
del día final 

Un compafiero. 
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Noemi ferrazzuolo 
Mario. lduardo Geffner 
A casi un mes de su heroica caída, queremos contarles algo 
de la preciosa vida de nuestros queridos compañeros, de 
los grandes sacrificios, del esfuerzo cotidiano con que 
contribuyeron a crear y ser parte de nuestra Uúdad, 
contribuyendo asi al avance de nuestra revolución. 
La compañera "MECHA" o "NEG RITA" como 
cariñosamente le llamaban los compañeros, ingresó a 
r.uestro ERP a fines de 1974. Ya en ese entonces se 
empezaban a notar algunas de las características que la iban a 
acompañar a lo largo de toda su militancia, su constante 
preguntar para aprender, su constante superación, su 
risa espontánea, su alegría contagiosa, su esfuerzo sin 
límites, su entrega total a la revolución. 
A principios de 1975, pasa a ser combatiente de una Unidad de la Compañía "HEROES 
DE TRELEW" y como tal participa en innumerables acciones de propaganda armada. Cuando 
su inolvidable compañero cae asesinado por la policía, Mechita estaba embarazada. Y pese a 
esto. redobla sus esfuerzos y haciendo realidad la consignatPOR CADA GUERRILLERO CAlDO, 
DECENAS DE NUEVOS BRAZOS LEVANTAN SU FUSIL" forma una Unidad de combate de la 
que se hace responsable. A partir de allí y comprendiendo la importancia del PRT como dirección 
político militar del ERP, vuelca sus esfuerzos a comprender y aplicar la línea del Partido, pasando 
a ser miembro del mismo. 
En marzo de este año el Partido le asigna un frente fabril y comienza a desarrollar al frente de su 
Escuadra toda la propaganda sobre TAMET. Muchos compañeros obreros de TAMET la conocieron, 
ya que Mecha participó en copamientos de colectivos de la E'llpresa, en decenas de pintadas y 
volanteadas, en arengas ·y actos sobre el frente. Muchos son también los compañeros obreros de 
TAMET que con admiración se aprestan a seguir su ejemplo. 
Algo más podemos decir de su audacia y compromiso con la revolución, cuando cierta vez ante la 
urgencia de sacar una operacion, no se podía ~ontar con los compa:ieros necesarios, ni con el 
armamento adecuado; sin pensarlo dos veces se ofrece y participa directamente en la ejecución de 
un ases-ino del pueblo (un oficial enemigo). 

El compai':ero Ricardo, al igual que MECH ITA, proveniente 
de otra orgaÍütación se incorpora al PRT y al :ERP en ·1974-. Qesde 
su ingreso muestra un gran interés por el estudio y por la 
línea del Partido, llevándola a la práctica en su trabajo como 
en la militancia, y esto hace que en poco tiempo pase a ser 
miembro del PRT. 
Luego es designado por el Partido para que vaya a la 
Escuela de Cuadros, ds>nde termina de comprender con 
exactitud la linea partidaria. Su inmenso fervor por enseñar 
todo lo aprendido en la Escuela, hace que se lo designe 
Responsable Político de la Escuad¡a que integraba. 
Paralelamente con la actividad política desarrolla la 
actividad militar. 
En su militancia como comba tiente del ERP participa en 

gran ~:antídad de acciones de propaganda, expropiación d~: automóviles, destacándose, como 
qu<'dó fehacientemente demostrado en su última acción, su moral de combate inquebrantable. 

CO}IPAÑEitOS ""MECHA" Y "RICARDO": ¡RAST A lA VICTORIA SIEIIPilE! 

UNIDAD ""'EFROM..qTRANGOLO" 

.. 



... RELATOS DE LA GUERRA POR LA PRIMERA INDEPENPENCIA * 

La derrota de 
cancharrav 

En el curso de las guerras de 
liberación de todos los pueblos, los 
ejércitos de las masas oprimidas baten a 
los ejércitos de sus explotadores y opresores 
en sucesivas y crecientes derrotas hasta 

- lograr ;a vi~toria definitiva de la causa 
justa por la cual el pueblo lucha. Pero no 
~ xfa la guerra es una guerra coronada de 
victorias. También los pueblos y los ejércitos 
populares son a veces derrotados por el 
enemigo que defiende a sangre y fuego 
la supervivencia de sus privilegios e 
intereses. Pero estas derrotas no deben 
desanimarnos. Han de servirnos para acumular 
nuevas experiencias mi litares, templar nuestra 
moral y coraje e intensificar los sentimientos 
de odio al enemigo y la decisión a enfrentarlo 
tantas veces como sea necesario para vencerlo. 
La victoria final será segura porque será el 
triunfo de una causa justa sobre una injusta, 
la causa de todo un pueblo contra un puñado 
de explotadores. 
Así sucedió también en las luchas de la 
Guerra por nuestra Primera Independencia. 

El año 1817 se había inaugurado con una 
importantísima victoria del EJERCITO DE LOS 
ANDES, la Batalla de Chacabuco, el dla 13 
de febrero. El Gral. San Martín dijo al respecto: 

"Al Ejército de los Andes queda la gloria de 
decir: en 24 días hemos hecho la campaña, 
pasamos las cotdilleras más elevadas del globo, 
concluimos con los tiranos v dimos la libertad 
a Chile'~ 

Sin embargo, aún habrlan de producirse dos 

grandes batallas antes de que el pueblo hermano 
de Chile lograra su independencia definitiva del 
yugo españo¿ 
Y así fue que el año 1818 a la inversa de 1817 debla 
inaugurarse con una derrota v terminar con una 
victoria más grandi! aún, la primHa fue la batalla 
de Cancharrayada, la segunda la Batalla de 
Maipú. 

CAIICHARRA YADA 

A medida que el movimiento por la independencia 
de América se consolidaba en el 
sur bajo la dirección de San Martín v en el 
norte bajo la dirección de S olivar, más se reduc/a 
el poder de los colonialistas españoles 
concentrados fundamentalmente en Lima, Perú 
donde se encontraba el virrey Pezuela. Pezuela 
comprendió pronto que la pérdida de Chile 
entrañaba la de tOda América v que su
recuperación era cuesti6n de vida o muerte 
para el poder colonial. 
La expedición española formada contra Chile 
estaba compuesta por 3.400 hombres que unidos 
a los 1.700 que se encontraban en Talcahuano 
-Chile- conformaban un ejército de más de 5000 
efectivos. Al mando se encontraba el Brigadier 
Osorio. El 4 de enero la fuerza enemiga desembarcaba 
en Talcahuano. 
Alertado San Martín de la invasión española v 
convencido de que los planes del enemigo erar' 
recuperar el puerto de Va/paraíso ordenó al Gral. 
O'Higgins retirarse con sus tropas v la población 
del Sur al norte del río Maule para utilizar a éste 
como defensa. 
El 20 de enero O'Higgins se estableció en Talca 
seguido por más de 50 m il personas que llevaban 
consigo sus ganados. El objetivo de S~n Martín con 
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este movimiento era hacer el vacío al enemigo, 
privándolo de recursos de subsistencia y movilidad. 
Mientras tanto el ejército español comenzó a 
avanzar hacia la línea del Maule. San Martín creía, 
empero, que la invasión se produciría por San 
Antonio -cercano a Va/paraíso- pues descartaba 
que el plan enemigo era apoderarse de la capital. 
Y de acuerdo con eso distribuyó las fuerzas del 
ejército patriota. 
El Ejército del Sur se estableció en Camarico a 
26 km. al norte de TaJea. Las fuerzas patriotas de· 
Santiago, unos 4000 hombres fueron trasladadt» 
a una hacienda llamada Las Tablas, situada al sur 
de Va/para/so y cerca de este puerto y del de San 
Antonio. 
El 4 de marzo, el ejército español atravesó el rio 
Maule y acampó en Talca. O'Higgins se hab/a 
replegado 100 km. al norte de dicho lugar. 
El 16, el ~ército Unido vadeó el rio Lontué y se 
estableció en Ouerechereguas. Osorio retrocedió 
en masa. San Martín pensando que el enemigo se 
propon/a volver a traspasar el M<Jule modificó sus 
planes. Dividió en consecuencia su ejército en 
dos cuerpos y abandonando el camino real o la 
costa que segu/an los españoles tomó el del este, 
denominado deJa Cordillera, más largo pero más 
abierto, con e/, triple objeto de poder desplegar sus 
fuerzas, ocultar sus movimientos del enemigo, 
cerrarle el paso del Maule y obligarlo a batirse 
cortándole la retirada por el Sur. 
Desde ese momento, Jos dos ejércitos marcharon 
paralelamente por los dos caminos, a distancia 
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de 10 km. uno del otro. Ambos se proponían 
ganarse la delantera uno al otro y tenían por 
común objetivo llegar a Talca. 
Cuando los generales espalíoles observaron a su 
enemigo desde las torres de TaJea comprendieron 
cuan desesperada era su posición. Tenían .ti 

su frente un ejército superior en hombres, en 
armas y en disposición al combate. Por ot.ra, a 

sus espaldas estaba el rio Maule, muy caudaloso 
que en caso de derrota les impediría la retirada. 
Pero a pesar del excelente plan que el General 
San Martín había concebido se habían producido 
algunos e importantes errores. Al emprender 
tardíamente la marcha paralela no había logrado 

J 
atacar por el flanco al enemigo, cercarlo y cortarle 
la retirada. Y al/legar a TaJea las posiciones de los 
dos ejércitos eran casi las mismas. 

LA BATALLA 

El Jugar de estas operaciones y de las que 
sobrevendrían inmediatamente es conocido por 
CANCHARRA Y ADA, una planicie accidentada 
con montículos, inclinada hacia el oeste y 
atravesada por arroyos y esteros, cortada por 
barrancos y con una vegetación de arbustos. En el 
centro tres pequeños cerros aislados y entre ellos 
y la ciudad de TaJea el campo de Omcharrayada. 
A l frente de los cerrillos habla desplegado San Martín 
el Ejército Unido en dos lineas. Era el 19 de marzo, 



a las 6 de la tarde, el sol se había puesto y el campo 
estaba envuelto en una profunda oscuridad. 
San Martín, alertado por un espía de que el 
enemigo intentaba una salida resolvió cambiar su 
posición y adoptar una formación más conveniente 
para recibirlo. Pero estos movimientos se retrasaron 
y cuando aún las fuerzas patriotas estaban cambiando 
su posición, encontrándose aisladas las divisiones 
unas de otras e impedidas de concertar la defensa, 
fueron atacadas y derrotadas por el ejército espaflol, 
San Martín envió al gobierno argentino el siguiente 
parte sobre la batalla: 

"Campado el ejército de mi mando en las 
inmediaciones de Talca, fue batido por el enemigo y 
sufrió una dispersión casi general, que me obligó a 
retirarme. Me hallo reuniendo la tropa con feliz 
resultado, pues cuento ya con 4.000 hombres 
desde Curicó a Peleguén. Espero muy luego juntar 
toda la fuerza y seguir mi retirada hasta Rancagua. 
Perdimos la artillería de los Andes pero conservamos 
la de Chile'~ 

La jornada de Cancharrayada costó poca sangre. Los 
patriotas sufrieron 120 muertos además de los 
prisioneros y dispersos, perdieron 22 piezas de 
artille da, cuatro banderas y todo su parque pero 
el núcleo del ejército argentino-chileno estaba 
salvado y con él/a causa de la independencia del 
continente americano. A pesar de su vj.;toria los 
españoles también sufrieron grandes pérdidas, el 
número de muertos superó el de los patriotas y 

su dispersión fue considerable. Ese resultado les 
impidió aprovechar rápidamente la victoria y 
perdirron la última posibilidad de recuperación 
del territorio chileno. 
Cuando el general San Martín arribó a Smtiago 
se echaron a vuelo las campanas, el pueblo lo 
recibió aclamándolo y al cruzar la p '··za, 
le pidió una palabra que lo reconfortara después 
de la derrota. El H?roe de la Independencia pronunció 

entonces las siguientes palabras. 

"iCHILENOS"! "Uno de aquellos acasos que no 
es dado al hombre evitar, hizo sufrir a nuestro 
ejército un contraste. Era natural que este golpe 
inesperado y la incertidumbre os hiciera 
vacilar; pero ya es tiempo de volversobre vosotros 
mismos, y observar que el Ejército de la patria se 
sostiene con gloria al frente del enemigo: que 
vuestros compafleros de armas se reunen 
apresuradamente y que son inagotables los 
recursos del patriotismo. 
Los tiranos no han avanzado un punto de sus 
atrincheramientos. Yo dejo en marcha una fuerza 
de más de 4.000 hombres sin contar las milicias. 
La patria existe y triunfará y yo ernpeflo mi palabra 
de honor de dar en breve un di a de gloria a la 
AmfJrica del Sur". 

Y el 5 de abril a menos de un mes de la derrota 
de CANCHARRA YADA, el Ejército Libertador 
de San Martín batía triunfalmente al enemigo en 
Maipú, expulsándolo definitivamente del 
territorio chileno y asegurando su independencia. 

n 



Explicacion del 
programa del .ERP 

Culminando con la explicación de las Medidas en lo Político del Programa 
del ERP que comenzáramos en números anteriores de Estrella Roja, publicru.nos 
en este número lo_ referido a la participación del pueblo en el futuro Gobierno 
Vopular. Dice el Programa: 

"d) PLENA PARTICIPACION EN EL PODER DE TODO EL PUEBLO, A 
TRAVES DE SUS ORGANISMOS DE MASAS,. 

·Debemos tener presente que en el actual 
régimen de explotación y dominación 
capitalista, el pueblo no participa en el 
poder. Todos los organismos del Estado 
son controlados totalmente por las cJases 
dom.ioan tes para servir a. sus mezquinos 
intereses. . 
Los "fganismos donde se nuclean los 
distintos sectores del pueblo, como ios 
sindicalistas, ligas ªgra rias, centros de 
estudiantes, asociaciones profesionales, etc. , 
son también contrelados por las clases 
dominantes para qtie no pasen!le un 
cierto 1 ímite en sus reclamos, como los 
casos de los sindicatos combativos 
cordobeses como el SITRAC y S:TRAM 
que fueron disueltos por ellos a través 
de su ejército, sus dirigentes encarcelados 
y paseguidos, y de innumerables 
casos de otros sindica tos o ligas 
agrc1rias o centros de estudiantes que se 
alzaron para presentar sus propuestas 
contrarias a las de las clases explotadoras. 
Los sectores del pueblo que actúan en 
esos organismos, no participan para nada 
en los planes y control de la economía, 
ni en Jos planes de educaciÓn, o salud, etc., 
etc. 
Es decir, no tenemos una experiencia 
propia, actual, donde las masas participen 
de alguna fonna en el poder, porque 
éste está solamente en manos de los 
burgueses aliados al imperialismo. 
Nuestra experiencia irá surgiendo en el 
curso de la guerra revolucionaria, en 
nuestra lucha contra el imperialismo y los 
burgueses nativos aliados, por nuestra 
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Segunda y definitiva Independencia. En las· 
zonas que se vayan liberando de la 
dominación burguesa, y pasen a ser 
controladas por las fuerzas revolucionarias, 
el poder local que alli se ejerza ira 
recogiendo la experiencia que la misma 
población aportará con su· práctica diaria ~· 
en la nueva organización de esas zonas. 
La economía, la defensa, la educación, la 
salud, etc., serán los problemas que la 
población tomará en sus manos, y cuya 
experiencia servirá de base cuando se haya 
conquistado el poder. 
Contamos además con la experiencia 
internacional, la de aquellos pueblos que se 
han liberado de la dominación imperialista, y 
están constmyendo el socialismo. 
Por ejemplo, durante el curso de la 
Revolución Rusa, las masas obreras y 
populares desarroJJaron los Soviets (que eran 
Consejos) de Diputados Obreros, diputados 
Campesinos, y soldados. 
Fueron esos Cbnsejos, forjados en largos 
aHos de lucha, los que se hicieron dueños 
de la sociedad cuando se conquistó la 
victoria, los que planificaron y desarrollaron 
la economía, la educación, la vivienda, etc. , 
desde los organismos centrales de dirección, 
como también desde las fábricas, las · 
cooperativas agrícolas, etc. 

En la República Democrática de Vietnam 
del Norte (RDV) la participación de las 
masas en el Estado como el dominio de 
todo el poder de la sociedad en manos 
del pueblo, está consagrado en su 
Constitución. 
En el articulo No. X dice: : Todo el poder 



en la ROV pertenece al pueblo que lo ejerce 
a través de la Asamblea Nacional y los 
Consejos Populares en los distint os niveles, 
elegidos por el pueblo y responsables 
frente a él". "Los diputados a la Asamblea 
Nacional y los representantes en los Consejos. 
Populares son elegidos via e l sufragio 
universal, igualitario, directo y secreto" . 
Es decir, que la Asamblea Nacional es el 
organo supremo del poder del Estado -que se 
reune dos veces por año y cuyos miembros 
son elegidos ;.:cada cuatro años por 
elecciones, pero cualquiera de e llos 
pueden ser removidos por los electores 
antes de la culminación del mandato, si se 
muestran indignos a la confianza del pueblo. 
El gobierno, es ejercito a fravés de un 
"Consejo de Gobierno" encargado de ejecutar 
las resoluciones de la Asamblea Nacional a la 
cual rinde cuentas de su actividad. 

de organización y poder popular a nivel 
nacional a partir del próximo año. 
Otro organismo de masas que tiene gran 
importancia en Cuba, son Jos Comités de 
Defensa de la Revolución (CDR). Est::>s 
Comités nuclean en la actualid ad alrededor 
de 5 millones de cubanos. sobre una 
población aproximada de 8 millones, es decir 
la inmensa may-oría del pueblo tomando en 
cuenta la existencia de ancianos y ninos. 
Los CDR se crearon en cada cuadra, en cada 
edificio, en los centros de trabajo, en d campo. 
en los ferrocarriles. en todo lugar y actividad 
donde el pueblo esté p resente, para vigila r la 
actividad de los elemen tos 
contrarrevolucionarios que trataban de 
sabotear la revo lución y ante Ja 
ag·resión ex krna del imperia lismo que 
no se resignaba a perder a Cuba. 
Los Q)R son uno d e los principales 
mecanismos a través de los cuales las la administración de la econom fa, de la 

educación, de la salud , etc., etc., es · 
ejercida directamente por el pueblo a 

• , =masas populares partic ip~~ ~n las tareas 
esta tales, una de cuyas pri meras y 

través de los llamados "Consejos Popular~s", 
y "Comités Adm~istrativos" que existen, 
tanto a nivel de provincia, de distritos, · : 
municipal, de centros urbanos, cte. Estos 
Consejos Populares son los órganos locales 
del Poder del Es tado elegidos por la 
población siguiendo el principio de que 
el pueblo es el due~o de la sociedad, de l 
tratamiento y so lución de tod os los problemas. 
En la República Socialista d e Cuba, existe la 
expe~rie!1Cia similar a Vietnam en la provincia 
de Matanzas, y en el reciente Congreso del 
PC Cubano se aprobó instalar esa forma 

. . . 

J 

,.. 1 ~- ·. 
. :. ~ 

. ,- .;- .. ~-~ 

-~::-'N<~ 
:.~ . t . . 

"". ·-¡_: · ._ .... 

principales tareas es la del control d~ los 
abastecimientos. También encaran otras tareas 
de controJ popular como en los servicios 

_públicos, la distribución, etc. 

Estos cjem plos in tcrmtci?J1aks que hemos 
sei'ialado y de los cuales hay muchos m:ís 
como en China, Corea y o tros pul'blos que 
conqu istaron e l podt:r rt·volucionario, 
servirán de experiencia a tnH:stro pu~:blo 
cuando el luminoso fu tu ro de la ljbnación 
de nues tra p<ttria haya coml'n7.ado a se r 
realidad. 
EJ poder revolucionario sir.nifica el potkr 
en manos del pueblo. que las masas son 
dueñas de toda la sociedad. que la época 
de la dictadura de las _PH trona les, el e los 
terra tenientes y el e 1 as grandes e m presas 
ex tranjeras, ha te rmirutdo y comienza la 
época del destino del pueblo en manos del 
pueblo mism0.-
Asi, liberado e l pueblo de la explotación la 
opresió n y la represión ca.1italista, el futuro 
de nuestra patria será de: libertad: de paz y 
prosperidad , porque la solución de todos 
los problemas estará en ·manos .de los 
obreros desde su misma fábrica, de lo!' 
pmpcsinos desde sus coopcratiyas. de todos 
los ·sectores populares desde sus mismos 
lugares de actividad. 

.. 
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TAN lA 

dt? diciembre de destacamentos guerrilleros p ormenores de la captura del 
1941 , en :Jctrischevo, cerca en su lucha contra el guerrillero. 
de la ciudc~d de Vereyá, los em.>migo en la retaguardia Este se habia abierto paso 
alemanes ahorcaron a una de éste. hasta un importante objetivo 
komsomol~ moscovi ta de Fue entonces cuando en militar. Llevaba gorro, 
·18 años que dijo llamarse Petrischeva alguien cortó cazadora dt! piel, pantalón 
TAN /A. todos Jos cables del teléfono guateado. bCJtas de fieltro y 
Sucedió esto en los d i as en de campaña alemán y al poco bolsa de costado. Acercándose 

que Moscú corría mayor ti empo fue destruida la al objetivo, se metió en el 

pe/ igro. La zona de veranee. cuadra de una unidad alemana seno el revólver que llevaba 

que se extendia mas allá de con Jos 17 aba/los en ella. en la mano. sacó de i a bolsa 

Galitsino v de Sj odnia, se Al dia siguiente, el guerrillero una botella de bencina, vertió 

convirtió en campo de fue capturado. su contenido en el obietivo y 

batalla; Moscú escogla a Por lo que los soldados luego se agachó a f in de 

110luntarios de la llnea del relataban, los k91josianos prenderle fuego con un 

frente para ayudar a IM de Petrischevo supiet:on. f6sloro. 
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En_,. momento el centl,_,. 
•IICW'C6 OlelteiOIItnNnWY. 
¡..-rr6 Por detrás., El guirrjltto 
logróiiP•TUr ., 8/emln tJ.é. un 
t/tnpuj6n y .npull•r M 
nw61Vf!', ptJf'O no tuvo t/Bmpo 
de dis¡»,..., El '-t:lm hizo 
ultllr M ,,. M ,.. rnant» y 

dio 1• voz de •l•rm•. 
El ~errllltJro:fw 1/evedo sls 
cablll• ~ que v/vf•n la. ·' 
ofici•ln y sÓlo entoncss .. 
vieron que • ~de uM 
muchlch• muy jovep, altil 
esbeltll, de grBr.ldf!S oj06 
oscuros y pslo corto y . 
oscuro, peinsdp hiiCia•tráf, 
A los duellos de e~~~•l• 
dieron ls orden d• ~tirarse s 
la cocina pero de todos modos 
oyeron como un!Dficial hacia 
prejuntas 8 Tsn;. y c6mo _,. 

1 ~--.¡, - tiiúbtlo. . 
1 
'"IJOndl,.: "No", "No •': 
'"No lo diré", "No" y como 
IU6(JO silbaban tJ_n el si~ lBs 
~BIIS, como la uotabsn 
por todo el cuerpo. A 108 
pocos minutos un ofici~Jillo 
joven SBito co"/ent:lo M alli 

a ls cocins, se •'r6 la cabez8 
con las rnBf?OS y • enuvo sl/i 
hasta el final del 
íntJJrrogatorlo ce"ando·los ojos 1 

y tJJplnd088 los oídos. · 
Los dutlllos de la c8SIJ contllron 1 
doscientos latigtJzos, pero T•ní• 
no dijo ni una sola p~~lal,rs. Y 
luego conttÍst6 (le nuevo: "No" 
"No lo diré" solo que su voz 
sonaba más sorr:fa que antBS. 
Después del inttJrrogatorio 
1/evsron a Tsnis a 1• C8l8 t!e 
Vasili Kulik. Y• no 1/evabl ni 
gorro, ni botai M fiMtro, ni 
ropa de l!brlio. Iba custodi«<•, 
sin mis f'O/M que 1• ~iSB y · 
1Mb,., piundo 1• nitwfl 
con .,¡,,.,dtllc:MzA. 
Cuando 1• hic/M'Ofl .nnr en 

cát, los dUfilfos viMOn a la 
uz th la /lmpara que tllnfa 

,..~f'Ph· ntlfl!lslma "'·!! 
,,.,,_,_ y 101 ,W. y 1~ maf'KJI 

1 

,,_ tH anllazol. L• mánOI 
la chica .-.n :Sfldii~-

/a ..,_Jtá con uoa cWrrw ~ 
TllllM tO. 11/blor mort/ltlol, .... . ---.. 

' 

r 

h/~08 y wigr.nta Ls ,... 
I!IJntllron en un banco. Un • 
CMtinela altlmln.,., 
/unto a la pwrt& Con M habla 
ptrp soldado. Vd/1 y P#WkOfiÚ 

.. fp~~k_, M:OS~ J~nto..:.aJ.. •• 

homo, observsbansa la 
detenida. Estuvo un rsto 

¡.;,tlldll, tnnqui/a t1 inm6vil, 
y lutiiJO pidi6 de /Hibef. Vasili 
Ku/ik 1Mj6dtllliómo y se 

1 ~~6 a ~· tina di// 8f/UB, psro..::.;.. . 

, 1S 

. . 



el 'Ctlf¡tJntJialo IIP8rtó de un 

tlfTIPUj6n. 
-lOuÍIIffl$ Ombilnl,pa/w- le 
p,.nt6 con rtlbia. 

l 

L01 sold«<a. que oeu,._, 
ía Cllba&Tot~Mron a , •. ~ 
chica y tlmpBZJII'OII a burliii'SIJ 
de ell11 ruldóAmenttl. Unos le 
daban goip. con /01 pu/IM · 
otras/e IICtJI'CIIban ct~rl//81 
enceñt/ÑIII$ y uno le pll$0 una 
siefTII por la espa/d& Cuando 
se can$/lron·.se fueron a dof!Tiir 
El centinefa empullo tll fusil y 
ordenó a Tania que • 
levantara y sa/ie.e de la CIISa. 

Iba tras tJ!Ia a lo.Jargo de la 
calle, apoyando la 
bayoneta contra su espalda. 
Luego le grito: Atnls y llevó 
a la joven en dirección opuesta. 
Descalza, casi desnuda, esft!vo 
andando por la nieva hasta 

que su torturador se. quedó él 
mismo helado y decidió 
volver a un lugar caliente. 
Ese centinela jestuvo 
guardarKJo-a Tania desde las diez 
deg] noche hast11/as dos de la 
madrugada, y cada media hora 

la sacaba quince o veinte 
minutos a la calle. Al fin 
relevaron a 'aquel monsfiUo. Su 
puesto fue ocupado por otro 
centinela. A la desdichada le 
fue pennitido tsnderse en el 
banco. 
AprorecJlando un momento 
propicio, Prt1Skovia Kulik se 
puso a hablar con Tani& 
- lQuienes son tus pi!Cires- ? 
-l Qué falt11 hBC'e $/Iberio? -
- l Oe dónde has venido?-
- DeMoscú-
- l Tienes padres? -
La j oven no contestó. Estuvo 
tendida hasta la malfana sin 
moverse •. sin decir nada mis y 
sin lanzar siquiera un 
gemido, aunque tenia los 
pies congelados y era 
imposible que no le doliesen. 
Nadie sabe si durmió aquella 
noche o no, ni en qué p6nsaba 
rodeada de enemigos. 
Por la malfana los soldados 
empez~ron a levantar una, 
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h~ en medio deiJI·.Jde!f 
• Plwkovlll(#ntlnZÓ oh.~. 
habl.r con lajown: 
-lFuiste tu anr.yB?-

1 " ., .~... • --r, 
·"l::. r o •• '·L ~ qufiiMI'Of'4 

' '~ ~~~.!!'? 
-No. . 
-~tima. lY p .• qUtlfiJ67-
-sus c.bllllos, Didlt·que el 1 

.,.,.,to u quem6-
Aia diez de la m•,_,. 
llega~ uno1 oficl.,.,_ El 
de fTIIIYOT gnlduaclon pnlfiUnt6 
en 111$0 • Tan/a: ·· 
-DigsnM lQuiln t11 Ud.?
linia no contestó. 
Los duellos de la CliS8 no 
oyeron ya el resto del 
interr0f}8torlo, les ordenilron. : 

• 111/ir dti'la habitsclon y les :
pennitieron entrtlr de nutNO 
cuando el interrogatorio ya 
habla tsrminsdo. 
De la comandancia trtlferon 
pllrte de las prendas de vestir 
de "flnla: la chaqueta., el 
pantalón, y lsl mediA El 
gorro, la. cazadora de piel y 
1M botas de fitlltro, hablan 

deaparecido: •1• hllb/11111 
rtJPartido ya /01 tuboficillla 
Alli estalle tambien IU bolsa 
d;-cóstado. Y en ella UIJIIS 

botellas de -,.,:,naj_ fóR~, 
CtWtuchos de l'fiV6/ver, azúcar 

y•J. 
Viltieron a Tsnia y la. ~ueiiM 
de casa le ayudaronS/1 pónene 
1t1 TTi«<i• ., ,_pi.,., que 
ya Bltaban negru. Sobre el 
pecho de Tania co/f¡llron IIIIS 
botellas de bf!rii.•tl. una 
WJ/ita con el letrero: Gueni//era. 
Asila sacaron a la plaza donde 
se alzaba la horca. 
El lugar de la ejecución estaba 
rodeado por una decena de 
soldadO$ de caballerfa con los 
sables dlll6nvainados 
En tomo habill. más de un 
ct~ñtenar de soldados y ~rlO$ 
oficiales alemanes. A 10$ 
habitantes de la aldea se /t11 
ordenó reunirst~ y presenciar 
la ejecución, pero acudieron 
Pf!COS, y algunos, desputls 
de ~tarse a/11 un rato, se 

tniii'Chllt'on dll/mulsdsmen,. • · · 

SUI CtJUJ para no 1t1r ~ • . 
del horriJndo crlmtlfl. 
Bajo hii(Jflll que .colgaba t!tJ1 
~.ro pu*rJn uno ltlbie 
otro, da. é.Jonn vséio&. . 
LtwentMon 11 Tan/a, la pulieron 
ene~ dtiÍ Cll/6n y le echaron 
,._,. 111 cuello. Uno dtlr/a. 

oficillltll enfoc61a hOI'CII con 
w ~ KOC!AK,· ala. 

hitlerlanM ltlll/fiSfllbll 
fotografiar IUI c•tlp y 
e/flcuciones. El comandante 
hizo. #JIIs de Btlpetar a/01 
verdug'os. 
Tan/a se aprovechó de ell o y 
dirigi~ndose a los kolj'osianos 
y. koljosiaqas grit6 con voz 
potente y clara: . 
- Eh/ Camarad• l. Por qiM 
miran con CIH'IIS tristes? /Sean 
mis OISIIdos, luchen, go/ptHJI1 
a los alems~, int¡endlen, 
exterminenl01/ 
El alemsn qW t11taba aiU 
JMio-aiz6 "'~nzogy quilo · 
pegarle pero ella rechllz61t1 
mano y pf'06i~ló: 
-No tflmO ala mUflrtiJ,· 

CIJfiNiftlCI& Es para mi una dicha 
tnOf'ir por mi put1blo .• • 
El oflcilll fotografió la hotr:11 de 
,._y de c:.n:a. y • ..... 
colocando psrs -
fotografiarla de lado. 

LM Vflf'd,uf/01 miraban 
intranquila. 111 
~andante, y lite gritó 
al que fotografiaba: 
-1 Venga, 11prl1111 
Entone• Tania,. 
volvió hacia ~/ comandante 
y,' dirlfll ndose a 11 y a los 
soldados alemanes, siguió 
diciendo: · · 

- Vo.atros ahora 1f1!J 
ahorcareis, pero nllsoy yo 
sola, fomOS doscientos 
millones, y a todO. no·nos 
colgareis. Serl Wlngsdli • . .' 
/Soldados entrlguenstJ 

pris/Óneroi antes de que 
1811 tllrde. De todos modos 

/~ vlctpria l8f4 nues~ ) le . 
vengtirlnl -



Len habitantes de l11aldea que 
f(Stablln en la plaza, lloraban. 
AlgunM se hablan vuelto 
de espaldiiS para no ver lo 
que ibll 11 suceder. 
El 'verdugo estiró/a sog., 

Y.,., nudo cornJdizo opnmi6· 
J. g¡Ír~·~-- PerO .. 
lo «1SIInclíó con ambas manos 
18 pulO *.puntillas y grit6 

-~t?!!'!. tcd.' sus fuerz•: 
. . ... ~~ <1}, ~ 

-/Adi'!' c.m~~rad•l 1 Luchen, 
no tsngllll_!ni«<o/ -

1 

El verdugo.8poyó coif1uem 
su bota ., el cajón, tiste 

1 crujió al dBSiizarse por la 
nieve pisoteada y resbaladiza. 

: El a.j~ *•• mtr-. y f!if
un sonrxo golpe tHJ f!1 weiQ. 
Lagénte d/6 un paso atnJs. 

$oM un fuBrte grito, 
bi1JSCIJmente cortado y el eco 
·¡o f't1Piti6 t1n un calvero del 
bosque. 
Murió en el cautiverio 
enemigo, en el cadalso 
fascista, sin que una sola 
palabra re~~elase sus sufrimientos 
sin traicionar a sus camtradas. 
• . . la Nochevieja de aquel 
alfo unos f•cistas borrachos 
rodtNiron la horca, arrancaron ~ 
ropa_!¡Ue cubrlaa la ahorcada y 
ultrajaron vilmente su cuerpo, 
que estuvo aún otro dla en medio 
de la aldea, desfigurado por IM 
golpes y lBS cuchHiadas. 
la ,oi:M del primero de enero, 
los hitleriiii'IM dieron orden 
de ..,_r la horca. El 

1 ~ 111/11116 a ,. gtJnte, 

y tfstB cav6 un11 'fosa en la 
tierra helada, ala salida de 
la aldea. 
Ahora, 30 alfos despuh 
al hacer un alto en su camino, 
los combatientes irán al/i para 
inclinarse h11Sta el suelo en 
una reverencia a sus restos y, 
profundamentB emocionados, 
dar las graci iJS a ell11, al 
padre y la madre que traje.ron 
al mundo y criaron a la 
heroína, a los maestros que 
la educaron y a l()f camaradBS 
que templaron SlJ espíritu. 
Y su gloria imperecedera se 
extenderá por toda la tierra 
soviética y millones de 

. psrson• pensanJn amorosas en 
w lejana tum,ita cubierf!J 
de niell& • • · 
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11 prillltn que DOS blzo 
puu fae-an compañero viller9 
que estaba coa ID e1p011 y IU

hija. Noe di6 apa y nos 

U11 sOLDADo IIOS AYfA'M 

ofrecl6 quedamos. Le apadecemos 
y aepimoa la marcha. TodÓS 

Nos retirlbsmt:?S con v.ria. heridos y bastant'tl$ 

dificu/tJJdfllS. Eramos dos quellevdbsmos a cinco 
' . 

loe Tilleros respondían 
cordialmente a nuestras 

' compalleros heridos, uno de ellos apenas 

¡ftguntu ~orzandose por 
ayudamos lo má posible -Y 
q.plicmdonos 
detalladamente c6mo salir del 
lupr. V arias euadras mú 
adelante nos hacen pasar a 
otra casa. Nos sentamos. Nos 
dan agúa. Les pedimos una 

cami!MI». en la oscuridad vi a una sombra y 

·tTIItllndo de evitllr ruidos- lo tomé violentllmente 
del cuflllo. /Parál , me dijo, soy un soldado y 

quiero ayudarlos. Dudé un instante y le pregunté 
cómo. lo haría. Alli, nos indicó por donde st~lir, · 

sellal~ndo luego de marchar un trecho,ayudándonos 
con dos heridos,una parte dtt/8/ambrado que estaba 
rots. "Por aquí rajamos cuando nos quitlln las 

manta para llevar a M y nos la 
traen. N os dan un pañal 
para hacer vendas .. Alguien nos 
ofrece una pistola 22. 
Avanzamos hacia un campo. 

. licencias", me dijo. Salimos iodos y nos despidió 
diciendo: "tengan cuidado con IM helicópteros y 
la gendarmería que anda rondando". Caminamos 
varias cuadras y gente que. nos vió por la calle 

A medida que p•ba el tiempo 
los compañeros híridos se 
iban debilitando, las heridas 
eran más dolorOsas pero n~tra 

nos ofreció ropa y albergu_e. Varias señoras trsjeron 
II!JUBpsra Jos heridos. En el ínterin enviamos dos 
compañerM por un auto y nos retiramos. En este 
último lapso pudimos ver a dos helicóp~ ~ 
llffl8traHaron varias casas '(t~Cinas. 

OETENCION DE LA COIIPARERA 
AlOA ELEONORA BRUCHSTEIN 

Nora era la responsable de uno de los grupos de contenc.ión 
' del Regimiento 3 de La Tablada. Su puesto junto a cinco 

compañeros estaba sobre el camino General Be/grano, a tres 
cuadras del cruce con 12 de Octubre. Era de noche cuando 
divisan el ai!Bnce de las tropas precfrlidas por tanques que 
IJITietrallaban ·a ciegas el camino. Disparan sus armas pero 
Jos tanques continúan su arrolladora· marcha. Cuando los 
tanques se encuetran a 50 metros, Nora da la orden de 
retirada. Se habían alejado 100 metros cuando comprueba 
que 3 de los compañeros no están. "En un derroche de audacia 
y heroísmo, no titubea, vuelve sola en busca de sus compañeros, 
desafiando la ::·etralla. La zona estaba invadida por el enemigo, 
pero lo intenta, sabia que era prácticamente imposible salir de 
alli; pero ella era responsable de su grupo, responsable de 
sus -vidas. 
Seis dias de concentración antes del operativo, los nervios de la 
acción, la incertidumbre por/a suerte de sus compañeros la 
agobian y a la madrugada se duerme en unos pastizales. A la 
mañana cuando se despierta, se saca sus pantalones y se pone un 
vestido floreado que llevaba en su cartera, pero las tropas enemigas 
la detectan y es llevada detenida al Batallón de Arsenales 601. Ahí 
debería estar, pero sus captores la niegan. Los vecinos son 
testigos de su detención. El pueblo es testigo, el pueblo la 
sentenció a los asesinos, el pueblo hará cumplir la sentencia. 
Días más tarde sus familiartJS son informados por 111 enemigo que 

"Nora murió en combate" 

18 ·, 

-moral y elfjemplo qu' !JOS 
habían dado los compañ~\)S 
caidos n~'dab.JD fuerzas p~ 
sepir adélante. In ningún 
momento·se perdió la 
columna. Cada 1 O o 1 S minutos 
pasaban los helicopteros 
iluminando. A cada J>as&da 
había que acostar a Íos 
heridos con cuidado y taparlos 
con pasto. Eso era constante. 
Continuamos hasta llegar a 
un arroyo de .,... semdu y 
comenzamos a bordearlos. Uepmos 
a 200 metros de un friaorifico. 
Los helicópteros continuaban 
pasando. Como no había 
puentes decidimos probar 
cruzar el arroyo pero era 
como una ciénaga que 
chupaba para adentro. Me 
meto hasta la cintura y el 
barro era cada vez peor. 
Decidimos no cruzu. 
Vohimos al puente. 
Compro~amos ·que no había 
mllicoa y cruzamos. Eran 
lu 2.30 horas cuando 
empezamos a cruzar la otra 
psrte del campo. Era ua 
i.Uanl, ' y estaba caai 



totalmente dacampado. 
Toda'da • acachaba J. 
nt... ODil que l01ellc:oe . ,,., ..... ~.5-
lleridÓI ' . Lb 

1 hala 
.ma. De Tez en ca.dO 
• acuebabul rUapa deMe 
el fritowlflco o • nia cruzar 
un trUo lumiiloeo pcx el deJo. 
La compden M..Yada 
pteaado. J111ito a eDa el 
.s.to. J., 101 ~ 
T.J e cadao podían cambiar 

p0r ._ hmd& 11 Spo. D y yo 
aliNn TI cldltiil--p•m--tel 
cle101clea6acompa6d• 
porque por la IOidera Ju.bli~ 
may fuerte. Ea ua momento 
acucham01-.--BaQ 

~ca y TimOl puar 4 
. fJpna COD.IIJD& DiM .... 

caate-•t n••qaeeaa 

·~ 

de aueatro pupo. ATIDZIID«* 

IIDOI '-etrol ~ DejamOI 
al01 compderos herid01. El 
s,to. D y yo fuimos huta la 
annida. Las callea estaban 
cte.oladaa. Enn lu 3.30 /ltona. 1 
Al· rato de cimJmr DOI.,...uiaO.' 
1 habbr COD aaalelon que 
DOI ,..eaunt6 porque estibe.mOI 
tan IUciOI. La ctijim01 que l01 
perriller01 DOI habfan cambiado 
la. ropa por ropa mda y 
fliiiiJIINDtacla. llacbo DO DOI 
crey6 y a01 elijo: ••aueao, pero 

faaal DO ~yan pul aJI6 porque 

esdn 101 nrilic:OI ' • llefta • 
todo el mundo prao". Vohianc. 
hacia atrú balta encontrar DD 

Teciao que n01 dijo que 
poclíllllOI DeT. a 101 compderol 
heridol. Se ...... Jw:ieMo de 

'nto a J . Coa una blddeta CIJIIIt: 
me dieron 101 ftCiaOI 
pudim01 entrar a 101 
compaAerOÍ!I en doa ñQeL 
A pesar de estar a aalYo 

penaba en el &ac.o de la 
openci6a, en lo doloro.o 
de los compaiiero. caid01. 
Pero el ejemplo de monl 
que recibimos y el apoyo 
IÍaaiiTo de la poblad6n 
bizo que .nuestra confianza 
ea el triunfo de la 
Rnolaci6a y la decili6a ele 
1eJDir aclelaate fueran IÚI 

fuertes que nuac:a.. 
Com~e....,.,_ 

derrota, .lOI H&oea de ll•te 
ChJnaolo ftDCieroa y ftDCer6a -
porque juato a todOI lOI 
c:aidOIIOD el aba.a de la 
Rnohad6a.. 

IHEROES DE -.rE atiNGOU): HASrA LA VICIORIAsaa.AEI 1 

m 23. de diciembre por la noche, un joven militante P.OPular FRANCISCO BARAHON 
(PANCHO) perteneciente a la JUVENTUD GUEVARISTA, mientras realizaba pintadas en 
el barrio San Jacinto dé Zárate, fue sorprendido y capturado herido con un tiro en la 
espalda, por un grupo parapolicial. Luego de ser brutalmente torturado y sin poder 
arrancarle ni un solo dato contn su organización, fue friamente asesinado. 
Ante este hecho de salvajismo perpetndo por bandas faadstas. parapoliciales, la Unidad 
.. HER9ES DE 1917" procedió~ustieiar,a ANIDA'~! CLAKOFERNANDEZ, 
burócrata del Centt01 de Empleados de Comercio, responsable directo del tiro que hirió 
al militante Baralloh. E~dirigente de bandas fascistas que asesinan a diario a militantes 
populares, se vanagloriaba públicamente de lo que había hecho. 
El largo y poderoso brazo. de la justicia popular.., tarde o temprano cae sobre los asesinos 
y torturadores del. pueblo. 

¡A VENCER O MORIR POil LA AR~ 

' 
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... ai salí. 
llBLATO DE UNA COIIPARBRA QUE QUEDO B11CQM1J1DA 1111 BL aiAa'IEL JLUrA LA. 
NOCIIB DBL 24 DBJ)IC"'I!MWB 

Me ret:ir6 para el lado de las casas de los oficiales, 
los milicos preguntaban ¿Qué pasa? y le respondían 
"Soy yo mi cabo! "No pasa nada" "Ya está 
terminado". Anteriormente había escuchado una 
ráfaga. Una voz contestaba "hay que 
arrancarles las orejas, córtenles'las orejas". (yo 
me encon:tra.ba a 1 O metros). 
Creí qJW -seh8bía dado c•rden de retirada 
Observé a mi alreded.Dr y no vi ningún compañero, 
comencé a ir hacia el borde de la ligustrina, 
hacia el lado del alambrado. Escondiéndome cada 
vez que pasaba el helicóptero iluminando. Al llegar 
intenté trepar dos veces cayéndome. En la, 1egunda 
oportunidad escuché pasos del lado de 14 calle, me 

- 1 qurdé sin moverme, p:!8lñoñ unos 20 milicos. 
Cuando me pareció que se habían alejado lo suficiente, , 

volví a intentar subir y vi acercaralcochesdo la cana. -
Apuntaron a la~gente de la villa y le decían ¿Qué 
hacen? ¿Qué miran? Les respondían: "Escuchamos 
ruidos y estamos mirando~ otros decían: 
*nada~ la cana dijo: '"Adentro, y se los llevó detenidos". 
Viendo los refuerzos que habían llegado y lo que 
estaba p~do creí conveniente esperar. Detrás mio 
había un arbusto como de un metro, me m~ti adentro 
y como se me veían las piernas flexioné las rodi.l.IE y me 
quedé sin moverme. 
Al rato vi que venían refuerzos1después de un tiempo 
bastJnte largo escuché una voz que decía: "Adelante, 
avancen, adelante Infantería". Momentos mú 
tarde escuché: " Rindanse, avancen con las manOs 
en alto" esto lo escuché varias veces, seguidamente 
uná ráfap, asi que en ~momento los campaneros 
se habían rendido y los habían fusilado. Al terminar 
el combate un milico gritó : "Tres· hurras para el 
Batallón 601 " y voces que lo vivaban. Después de 
un largo rato escuché a mi izquierda (donde se 
encontraba la ligustrina de división) voces que 
decJan : "¡Alto! salgan con las manos en la cabeza! Por 
lo menos tres veces. Pensé que se lo decían a 
compañeros que intentaban escapar. Tomé conciencia 
que salir ahora era mú difícil y decidí esperar al día 
siguierte. 
(jqndo amaneció escuché que los civiles que trabajab8~..

ea el Batallón eran informados que ese día no se 

.""',~- ! ' .z:· ~-r '!': ; 
·~ ., 1 
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tra~aba y se les ordenma·alejarse dellupr. 
EscUchaba los p~os alreded.Dr mio muy cerca, en wr 
momento un colimba se agachó a unos 2 metros y 
llegué a cruzar la vista con él M8f tarde se escuchaba 
llegar a los periodistas y los calimbas en dos 
oportunidades cantaron una marcha. Un milico le 
decía a la gente "Aplaudan para la televisión" 
Su¡x)ngo que las ordenes iban dirigidas a la gente de 
la villa, se escuchó aplaudir a pocas personas. 
Por la noche (24-12) cuando oscureció lo suficiente, 
decidí salir. Tenía el brazo derecho y las pier_nas 
dormidas por estar encogida tanto tiempo. Me 
arrastré ·hacia el alambrado, me hice masajes 

en laS piernas y comencé a trepar hacia el alambrado. 
Se me cayó la pistola, bajé para recogerla. Volví a 
subir y logré saltarlo. Crucé hasta la villa, pedí en 
una casa una remera o una camisa para cambiarme. 
Me dieron l.lnMemem;-envol\i la pistola en la 
camisa y la dejé escondida. Sall a la ruta y fui por -
lav vereda de enfrente del cuartel hasta la parada 

del colectivo. 
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